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Prólogo


Que un ginecólogo, quien además les ayudó a sus hijos a nacer, le salga un día con que usted escriba el prólogo de su biografía sobre el conquistador español Pedro de Heredia, es algo que, por lo menos, sorprende.


Y si resulta que esa biografía o, más bien, novela histórica, es una especie de continuación de un libro fascinante sobre la historia de Cartagena de Indias, casi tan voluminoso como este, titulado Mar de sangre, usted tiene que preguntarse: ¿a qué horas Arturo Aparicio aprendió a escribir tan bien?


La historia se remonta a comienzos del siglo, cuando Arturo fue a la Librería Nacional a comprar un libro y acabó llevándose también otro sobre los naufragios en Cartagena, una ciudad de la que se enamoró al mismo tiempo que se enamoró de Elena Echavarría, su segunda esposa. A pesar de que desde niño sentía una atracción especial por el mar, el buceo, el mundo submarino, las historias de piratas y los cañones, ese libro le pareció muy aburrido, y no encontró en él nada de lo que buscaba sobre la historia de Cartagena.


Entonces siguió leyendo con avidez sobre esa ciudad de ensueño, compró libros que hablaban de ella en cada librería de viejo, se hizo amigo de los libreros que le conseguían todo lo que existía sobre el tema y, tal vez por su “deformidad profesional como médico” —dice él—, tomó notas sobre todo. Sin embargo, ninguno de los libros que leyó lo satisfizo. Y los que más le gustaron tampoco eran como el que él quería leer: la espléndida Biografía del Caribe, de Germán Arciniegas, se centra en el Caribe y no en Cartagena. Y el libro de Eduardo Lemaitre, que es maravilloso, tiene cuatro tomos y no uno, como Arturo hubiera querido. De modo que, cuando menos lo pensó, se dio cuenta de que ya tenía cerca de 400 páginas de notas sobre Cartagena, tomadas entre consulta y consulta y entre cirugía y cirugía.


Por esa época, 2002, a su esposa la nombraron embajadora de Colombia en Suiza. Entonces Arturo le dijo que mientras ella se iba a ocupar de los asuntos diplomáticos, él se iba a dedicar a escribir su historia de Cartagena. La tarea era enorme: quería que el libro tuviera aventura, drama, que estuviera lleno de datos con un fondo de verdad absoluto, que fuera una historia como la que a él le hubiera gustado leer… Y así, gracias a la disciplina de Arturo Aparicio, y a la colaboración del periodista Jaime Ortega, quien vivía en Suiza en ese momento e hizo las veces de editor, verificando cada dato y corrigiendo cada tilde y cada que galicado, nació Mar de sangre, el primer libro de Arturo Aparicio, del que en el 2006 Cuéllar Editores imprimió dos mil ejemplares que volaron, y del que Ediciones B hizo dos mil más.


Y a tiempo que salía a la luz Mar de sangre, nacía también esta biografía de don Pedro de Heredia, La maldición del oro y la espada, ya que durante sus pesquisas sobre Cartagena Arturo no encontró un libro apasionante, que no fuera académico, y que narrara la vida de su fundador, “un conquistador extraordinario”, a juicio de Aparicio, a pesar, por supuesto, de tantos matices de gris que lo hacen pasar, de un momento a otro, de la magnanimidad a la barbarie.


Entonces Aparicio emprendió el mismo camino de antes: leyó todo lo que había sobre el señor De Heredia. Buscó a la historiadora Pilar Moreno de ángel (q.e.p.d.), con quien ya había entrado en contacto desde su primer libro. Ella lo remitió donde María del Carmen Borrego Plá, autora de Cartagena de Indias en el siglo XVI, y María del Carmen Gómez Pérez (q.e.p.d), quien escribió Pedro de Heredia y Cartagena de Indias. Ambas eran catedráticas de la Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla y le enviaron a Arturo muchos documentos y artículos sobre el tema. Después se internó a escarbar documentos en la Biblioteca Luis ángel Arango. Y leyó todo lo que existía en libros vetustos y en internet sobre las hazañas de Don Pedro, que comienzan con ese episodio casual y trágico que sirvió de preludio a la conquista de gran parte de Colombia, en el que don Pedro, hombre enamoradizo y pendenciero, que acostumbraba cortejar a las mujeres que no debía, fue atacado a oscuras en una callejuela de Madrid por seis espadachines. Y a pesar de que logró defenderse, perdió parte de su nariz, y esta le fue reconstruida por un médico de la corte. ¡Imagínense ustedes cómo habría quedado el rostro del conquistador luego de someterse a la técnica tan poco avanzada de la cirugía plástica de la época! Pero como no hay retratos de la gente de entonces, no lo sabemos a ciencia cierta… En todo caso, para tomar venganza contra sus atacantes, don Pedro mató en duelo a tres de ellos. Y para escapar de la justicia huyó a América. Así nacieron la conquista y la fundación de Cartagena de Indias.


Realmente estos conquistadores tenían que contar con una energía, una perseverancia y una ambición a toda prueba, para resistir aquellos viajes de locura, en esas naves a vela cargadas de hombres pero, también, de miles de cachivaches, además de alimentos, incluidos caballos y vacas, especies que no existían en América. Los malos olores, las epidemias y las infecciones abundaban. Hasta que por fin se tocaba tierra. Y se llegaba a lugares desconocidos, pero de vegetación y fauna maravillosas, y aparecían unos seres desnudos que se veían atacados con crueldad por los invasores y les disparaban para defenderse sus flechas envenenadas, y los españoles los llamaban indios, y los trataban como a animales porque durante muchas décadas los consideraron seres sin alma. Por eso, que un conquistador se amancebara con una india que no hubiera sido bautizada, era considerado un pecado muy grave, pues decían que tocaba con la zoofilia.


Todos esos detalles, más la génesis y la historia completa de esa conquista que nos trajo lo que mal llaman civilización pero que, también, nos inculcó ese modo de ser violentos, los narra Arturo Aparicio con amenidad y maestría en este libro que no puede dejar de leerse.


Así, por ejemplo, describe el encuentro de Pedro de Heredia y la india Catalina:


“La llevaron ante su jefe ante la expectación de los tripulantes. Este la observó sin sorpresa, la capa en el brazo, desde el alcázar mayor de la nave. Era un poco más alta que el promedio de los indígenas, con un cuerpo atractivo, senos firmes, caderas amplias y piernas delgadas como palmeras. Se llamaba Catalina y consciente de su atractivo caminaba airosa y de manera un poco ondulante. Su belleza y juventud casi que ofendían la mirada. Los hombres no podían quitarle los ojos de encima. La mayoría no había visto nunca a una caribe y ella estaba desnuda, a la usanza de su tribu, solo un minúsculo fedayín cubría sus genitales. Abordó indiferente a las miradas masculinas y concentró la suya en Pedro. Heredia se le acercó, la cubrió con su capa y sin pronunciar palabra la condujo a su camarote”.


La narración continua llena de color; de descripciones detalladas de las frutas, fauna, vegetación, sonidos, olores y ambiente del trópico; de anécdotas inverosímiles cuya veracidad fue constatada por el autor; y cierra con una magistral recreación literaria del delirio que debió tener don Pedro de Heredia durante su último viaje a España, a donde iba para enfrentar su tercer juicio de residencia, luego de haber sufrido acusaciones, en la mayoría de los casos motivadas por la envidia. En esa travesía, don Pedro iba acompañado de su amigo álvaro de Mendoza. Y en medio del mal tiempo, de las vicisitudes y del oleaje imparable, Arturo lo imagina desahogándose en una especie de diatriba que pronuncia ante su amigo, y en la cual le relata los pormenores de la conquista y de sus hazañas y le revela los secretos, los desengaños y las tristezas de su corazón.


Y para permitirles que empiecen a leer este relato y queden ya atrapados ante sus páginas, solo les añado, queridos lectores, que al invertir seis años de su vida en investigar y escribir esta novela histórica de don Pedro de Heredia, Arturo Aparicio ha producido una obra deliciosa, documentada y verificada minuciosamente, con la que espero que aprendan y se deleiten tanto como lo hice yo.


PATRICIA LARA SALIVE
New York, 27 de noviembre de 2016









Exordio


Los últimos rayos rojizos del sol del atardecer se colaron por la ventana del segundo piso e iluminaron el cuerpo desnudo de una mujer que yacía de medio lado, sobre el tendido blanco de una cama revolcada, observando la puesta de sol del verano. La tonalidad de la luz le imprimía calidez a su piel trigueña y delineaba su torso, senos, caderas, muslos y piernas. Algo de sangre mora debía correr por sus venas. En el otro extremo de la habitación un hombre desnudo se lavaba la cara y el pecho sudoroso en el aguamanil. La mujer giró el cuerpo y lo miró embelesada y con morbo mientras se enjuagaba. Era alto, de buen porte, cabello ensortijado, espalda ancha cruzada por dos formidables cicatrices, brazos fuertes con huellas de viejos combates, musculosos, como casi todo el cuerpo, encendido por la luz de ese atardecer. Las nalgas firmes, sostenidas por piernas robustas, le produjeron a la mujer una breve ensoñación. Recordó y fantaseó con él mientras esperaba que terminara de asearse. Con una voz dulce y tentadora le preguntó:


—Pedro, amor mío, ¿por qué te marchas tan temprano? Ven a la cama un poco más. Tenemos tiempo para amarnos.


—Mi querida doncella, tu gente está por llegar. Es mejor que yo no esté aquí cuando eso ocurra. No quiero tener que saltar por la ventana ni meterte en problemas —respondió él con voz potente.


—Pedro. Te he dicho que no me llames doncella. ¿Por qué lo haces?


—¡Por seguridad!, amor mío. No teniendo tu nombre en mis labios nadie jamás podrá sacármelo.


Pedro caminó hacia ella, desnudo, con andar varonil, altanero y algo excitado, sin quitarle los ojos de encima. Se quedó un largo rato al lado de la cama contemplando el cuerpo desnudo de su amada. Su mirada era tan penetrante que cohibía. Sentir esos ojos clavados en sus senos la hizo sentir pudor. Sonrojada trató de cubrirse con las manos y le preguntó por qué le gustaba tanto admirarla.


—Me encantas. Es un deleite verte, eres bella, tu cuerpo es una escultura labrada por los dioses. Eres la mujer más bella que he visto en mi vida, me gusta tu rostro, tus ojos negros y tu boca, tus senos pequeños y ese lunar bajo el ombligo, y no te digo qué más me gusta porque tú bien lo sabes.


Se inclinó y la cubrió de besos, suaves y tiernos, mientras saboreaba el salado sudor que impregnaba su piel. ¿Quién imaginaría que esa mano nervuda, acostumbrada a empuñar la espada en defensa de los estandartes reales, era capaz de proporcionar tan suaves caricias sobre la desnuda piel de la doncella que gimoteaba de placer? Acarició su cuerpo por última vez. Se incorporó. Comenzó a vestirse. Se acomodó las calzas y los pantalones cortos. Se ciñó una especie de coleto grueso de cuero de buey, ajustándolo en el torso y dejando libres los brazos, y lo cubrió con una camisa blanca de algodón, algo descotada. Se calzó las botas altas, gastadas de tanto caminar y cabalgar, curtidas por el sudor acre de los caballos. Eran de buen cuero, cuero resistente. Luego revisó que su cuchilla de matarife estuviese bien dispuesta en el interior de la bota derecha. Para terminar se puso el jubón, confeccionado con cuero más grueso de lo usual, con sus hombreras con agujetas en sisa y las mangas acuchilladas que dejaban ver el codo.


—Amor, ¿no te mueres del calor con ese jubón y toda esa ropa?


—¡No! Me protegen de una estocada. Lo uso por seguridad.


—¿Por seguridad?


—Mi negra linda —solía llamarla así en ocasiones—, últimamente me he sentido inseguro, siento que me siguen.


—¡Me muero! ¡¿Qué te van a hacer?! ¡¿Quién te busca?! ¡¿Por qué?! ¡¿Será mi marido?! —se le atropellaban las preguntas por la angustia y ansiedad.


—¡No te preocupes! Sé cuidarme bien, tengo una buena espada toledana, balanceada y de punta aguda.


Mientras hablaba, ajustaba el talabarte a la cintura, con la espada y la daga de vela, mejor conocida como de misericordia porque era usada para rematar a los heridos. El talabarte lo prefería sobre el tahalí, que usaba terciado la soldadesca. Se echó la capa, con la mano derecha tomó el sombrero de ala ancha adornado con una pluma y con la izquierda, los guantes. Con un beso cargado de sentimientos se despidió de la mujer de cabello negro y ojos oscuros y sin más abandonó la habitación.


Recorrió el corredor con andar silencioso y bajó las escaleras con sumo cuidado de que no crujieran. Al llegar a la puerta, antes de abrirla, escuchó los ruidos de la calle en busca de alguno que no le fuera familiar. La abrió despacio y atisbó el exterior antes de salir a la estrecha callejuela iluminada por faroles de luz amarillenta mortecina, un tono que se incrementaba a medida que caía la noche, pero que iluminaba muy poco y no permitía esquivar las inmundicias humanas que cubrían el suelo, auténticas trampas de mierda para los transeúntes.


A media cuadra de la taberna El Salto del Venado se escuchaban la algarabía y los cantos jondos provenientes de su interior. Al entrar Pedro sus amigos lo llamaron a gritos desde la mesa del fondo. Ahí estaban íñigo, Beltrán, Nuño y dos más. Hablaban, como era usual, del Nuevo Mundo. El recién llegado no tenía idea de este tema. Íñigo estaba relatando las crueldades de un tal Pedro Arias Dávila, llamado Pedrarias Dávila, que hacía correr a los indios prisioneros porque disfrutaba ensartarlos con una lanza, a todo galope, vilmente por la espalda. Por insensibilidad, inconsciencia o embrutecidos por el alcohol, los miembros del corrillo reían, aplaudían y bebían y bebían mientras comentaban estas y otras villanías, describían parajes exóticos o frutas exuberantes y narraban leyendas sobre el oro. Los tertulianos repetían lo que habían oído: que el oro se encontraba a ras de suelo, que no tenía valor para los habitantes de esas tierras lejanas y que estos fabricaban bellas piezas que representaban animales. Las piedras preciosas las usaban solo como adornos y como no les daban mayor valor les entregaban a los conquistadores canastas llenas de perlas.


La lujuria relevaba a la codicia en algún momento del relato. Con una malicia más propia de un crío que de avezados guerreros, hablaban de la desnudez de los caribes y de las nativas que se depilaban los genitales, los cubrían con una tela pequeña, no más grande que una gema ancha, que se levantaba impúdica con cualquier brisa. Estos temas les permitían escanciar varias jarras de vino. Al final la conversación derivaba en asuntos importantes pero prosaicos y que despertaban menos entusiasmo entre la concurrencia como las carabelas y la navegación por las noveles rutas del Mar Tenebroso. Temas de actualidad que corrían de boca en boca y alimentaban con voracidad la imaginación de los madrileños.


Pedro, molesto por no entender de lo que hablaban e indiferente a la tetas bamboleantes de las meseras, que saltaban a la vista por entre las blusas descotadas mientras servían montados y tapas, una estrategia para conseguir mejores propinas, pidió que lo pusieran al tanto de los personajes de las historias. Íñigo, haciendo un ademán despectivo con la mano, le respondió en tono jocoso:


—¡Coño, solo sabes de mujeres y lances! Jamás te has enterado de la tiranía de los hermanos Colón en las islas ni de los atropellos de los conquistadores, no sabes sino de culos y espadas y quién sabe si en ese orden.


Este Pedrarias Dávila, como le llamaban, comenzó a explicarle íñigo, era muy apreciado en la corte por su destacada participación en la guerra de Granada, por ser hermano del primer conde de Puñonrostro y por estar casado con Isabel de Bobadilla y Peñalosa, sobrina de Beatriz de Bobadilla, marquesa de Moya, confidente y mejor amiga de la reina Isabel. “Después de la reina de Castilla, la Bobadilla”, comentó íñigo. Pedrarias contaba con el favor del rey Fernando el Católico. El propio soberano financió y organizó su expedición, que no era de poca monta pues se iba a descubrir un nuevo mar. La empresa reunió toda clase de físicos, químicos, matemáticos, cartógrafos, oficiales reales, tesoreros, contadores, clérigos y obispos, en fin, tres mil hombres y veintidós navíos. Casi veinte millones de maravedís invirtió el rey en esta expedición que, íñigo interrumpió su relató, dejó escapar una estruendosa carcajada y entre risas remató: “que tenía como fin encontrar un mar que… ya habían descubierto”. Pedrarias iba en busca del Mar del Sur, pero se demoró tanto en los preparativos del proyecto que quiso el destino que se le adelantara en este descubrimiento un tal Vasco Núñez de Balboa, un desconocido extremeño, sin dinero y abolengo. El 29 de septiembre de 1513, metido en el agua, la golpeó con su espada, recitó las palabras del caso y con un sacerdote como testigo tomó posesión del Mar del Sur en nombre del Rey. El monarca nombró al descubridor, como reconocimiento, Adelantado del Mar del Sur. Balboa no se cansó de hablar de ríos en los que se encontraba oro sobre su lecho sin necesidad de excavar y en los que con redes se podía pescar, además de peces, rocas de oro, y de mares en los que se encontraban perlas fabulosas por doquier como si fueran guijarros. El narrador apuró un trago largo para refrescar la garganta y continuar con el relato.


Pedro escuchó fascinado las peripecias y villanías de Pedrarias en el Nuevo Mundo, que incluyeron la ejecución de Balboa. El conquistador ultrajaba y asesinaba a su antojo convencido de la impunidad de sus crímenes por cuenta de su cercanía con los Reyes. “Es un desgraciado, un hijo de puta, un mal nacido, dicen que viaja con su propio ataúd”, concluyó íñigo y silencioso miró a cada uno de sus compañeros. Pedro le sostuvo la mirada fijamente y fantaseó con todas esas historias que le hacían hervir la sangre y le recordaban sus propias andanzas.


Él había iniciado su carrera militar y sus primeras campañas bajo los estandartes y divisas del rey Fernando el Católico. Era, y así se lo reconocían, un guerrero a carta cabal: valiente, temerario, atrevido, resuelto, diestro en las artes de la espada y en el manejo de la ballesta, la alabarda, la lanza y los arcabuces, entre otras armas. Su defecto más notorio era la ira. Se exaltaba con suma facilidad y en un santiamén ofendía de palabra, manejaba el verbo tan bien como la espada, y obra.


El vino siguió corriendo y de las aventuras guerreras pasaron a hablar de mujeres, amores, lo habitual en los corrillos de las tabernas. Los caballeros con memoria y lengua suelta presumieron sus conquistas con lujo de detalles. En medio de su desparpajo no mencionaron nombres, ni direcciones, ni estado civil de las damas, tampoco era necesario porque todos sabían quiénes eran las protagonistas de estos escarceos amorosos. Los hombres rieron e hicieron chistes obscenos y de mal gusto. Pedro se carcajeaba, pero no soltó prenda de sus amores clandestinos. Cansado por la faena vespertina y un poco embriagado se marchó de manera intempestiva sin dar mayores explicaciones. Se levantó y tiró un par de doblones sobre la mesa. Luego tomó el talabarte con sus armas y se lo ajustó, se echó la capa terciándola sobre los hombros, se caló el sombrero de ala ancha y mientras caminaba hacia la salida de la taberna sus amigos se burlaron, por no decir envidiaron, sus inconfesables amores secretos.


Caminó firme y despreocupado como era su costumbre y sus pasos lo llevaron hasta una callejuela en la que un silencio anormal lo puso en guardia. No había ningún paisano caminando, ningún perro husmeando entre la basura y mucho menos gatos acechando ratas o buscando ventanas abiertas para colarse de manera furtiva. Llevó la mano hasta la empuñadura de la espada ropera, con su cruz de largos y delgados gavilanes con su guarnición de lazo. Era un arma de hoja larga, estrecha, acerada y afilada con punta pavonada. Un instrumento ágil y mortal. Este tipo de espada ropera para ceñir y de duelo se fabricaba sobre medidas, del tamaño indicado según la estatura de su dueño, de entre ochenta y cinco y cien centímetros de largo, apta para la esgrima de punta. La empuñadura era de hierro dorado y plata, con tres lazos que protegían la mano y gavilanes al gusto para romper las puntas de otras espadas.


Estas joyas de la armería eran hechas por los espaderos de Zaragoza o Toledo. Las mejores eran las que llevaban la marca del Perrillo, un perro grabado en su hoja, fabricadas por el armero hispanoárabe Julián del Rey, también llamado Julián el Moro, el más afamado creador de la época. Más allá de su uso guerrero eran también un elemento ornamental de la vestimenta de un gentilhombre, a juego con la daga que portaba este en la espalda llamada de vela, misericordia o de la mano izquierda, necesaria para la esgrima de armas dobles, que consistía en girar en círculos alrededor del adversario, de frente a él, exponiendo el cuerpo para lanzar un ataque rápido con ambas armas. Una lucha temeraria y mortalmente efectiva. La daga era corta, delgada, afilada, muy puntiaguda, con una protección triangular de la mano y gavilanes rectos para aprisionar la hoja de la espada del contrincante.


Pedro no estuvo seguro de si presintió o vio una sombra moverse, pero desenvainó, puso el dedo índice sobre la cruz y con lentitud tomó la daga dejando el pulgar encima de los gavilanes. No estaba balanceado, pero sí listo para defenderse. Dos hombres vestidos de negro se le echaron encima por el costado derecho. Detuvo la primera estocada con una cruzada en segunda, con la espada en llano para detener el golpe en seco. Los aceros chocaron, retumbaron y centellearon. No veía la espada, pero sabía, por la técnica de esgrima, que si cruzaba en segunda la encontraría. Lo hizo, desenganchó y tiró en cuarta sobre el brazo, volvió en cuarta con media estocada, para un falso ataque de engaño, una estrategia para ganar tiempo y vislumbrar a sus enemigos.


Se les fue encima con la espada y la daga, haciendo círculos alrededor de sus adversarios, con ambas manos extendidas a los lados, poniendo el pecho para lanzarse a fondo con ambos brazos. La mejor defensa es el ataque y este era ideal para defenderse de varios agresores. El golpe en la guarda de la daga fue fuerte y de alguna manera logró engavilanar la espada de su atacante y hacerla a un lado. Querían matarlo y se esforzaban a fondo por ver su sangre regada por el suelo.


Pedro separó un poco las piernas, adelantó la derecha y apoyó los dedos de los pies al piso para tener más firmeza y agilidad. Rectificó la posición de la espada: el pulgar en la empuñadura apretando solamente el anular y el meñique. De esta manera conseguiría movimientos suaves, como si fueran una extensión de la mano, teniendo la guarnición a la altura del pecho y la punta un poco más alta que la empuñadura. El brazo, ligeramente flexionado, estaba alineado con el hombro y la cadera, la rodilla y el pie, en la misma línea, dejaban expuesto solo su flanco derecho. Además de su destreza tenía a su favor que la punta de su espada estaba pavonada para no ser vista en la oscuridad. En la mano izquierda sostenía la daga de misericordia, útil para engañar, ensartar o cortar en un combate múltiple.


Con un simple movimiento de hombros se despojó de la capa para mejorar su movilidad. Por experiencia, tenía cientos de combates a cuestas en el frente de batalla o en callejones oscuros como ese, sabía que tenía solo un ángulo de 65 grados para atacar y defenderse en cualquier posición que adoptara.


—¡A mí! —gritó en medio de la oscuridad—. ¡A mí, josdeputas!


De entre las sombras del portón izquierdo surgieron dos atacantes más.


—¡Bien, con que este es el juego! ¡Cuatro contra mí! ¡Bellacos, no son más que unos cobardes!


Atacó con falsos dobles, sin mirar los aceros de sus agresores y buscando solamente sus ojos en la penumbra para prever los movimientos ofensivos. Los ataques se sucedieron uno tras otro. Contra parada en tercia. Desenganche en cuarta, marcha y avance, para continuar en doble ataque en tercia, oponiéndose en media estocada y atacando de la misma manera. El más diestro de los oponentes lo atacó en cuarta. Paró el ataque de la misma forma, logró desacomodarlo y lanzó su acero pero lo pararon en cuarta, sobre la punta de la espada enemiga. Tiró una estocada larga sobre el brazo de su enemigo, sintió una ligera resistencia acompañada por un grito ahogado y vio la sangre brotar del hombro que había sido su objetivo. Mientras el espadachín herido caía al suelo dos rufianes más se sumaron a la emboscada.


Aunque lo superaban en número, no eran rivales para él y eso envalentonó a Pedro, que siguió batiéndose como un león. Con la espada y la daga paró en tercia y cuarta los embates de uno y otro. Leía y anticipaba con facilidad los movimientos adversarios. Esperaba ansioso que alguno bajara el puño, lo que le daría toda la ventaja para asestarle una estocada mortal. Lo veía venir. Sus atacantes estaban desesperados, discutían, querían irse. No reconoció a ninguno, pero se grabó sus rostros. Si sobrevivía a esa noche ya tendría tiempo de buscarlos y ajustarles cuentas. Como siguieron atacándolo por siniestra cambió la posición del cuerpo. Descargó el peso sobre la cadera izquierda, extendió el brazo del mismo lado con la daga y a la misma altura maniobró la espada con la derecha. Así podría, si se le venían a mansalva, engañarlos con la daga y, si caían en el juego, ensartarlos con la espada. Era una estrategia arriesgada porque la cara quedaba muy expuesta.


Al verlo así se le fueron encima en gavilla. Sintió un golpe en la parte izquierda de la cara y gritó. Enfurecido por el sabor metálico de la sangre en la boca, se apoyó de nuevo en el pie derecho y al tiempo que profería insultos y amenazas lanzó estocadas derechas y simples, tirando a fondo. Su despliegue de ira amedrentó a dos de los asesinos, que huyeron del lance. Los restantes atacaron con miedo. Los paró y contraatacó con rapidez. Cuando sintió la sangre escurriéndole por la cara y el cuello decidió ponerle punto final a este combate desigual. Una estocada veloz en el brazo inhabilitó a otro espadachín. Este, incapaz de seguir la lucha, instó a sus cómplices a acabar con Pedro de una buena vez. No le hicieron caso. Ayudaron como pudieron a los heridos y se escabulleron como mejor pudieron al amparo de la noche.


Pedro, malherido y adolorido, con las carnes palpitando y el corazón a punto de estallar, resollando, se recostó contra una pared y se resbaló hasta quedar sentado en el suelo. Rasgó la camisa y la enrolló en su cara lo mejor que pudo para contener la hemorragia. Esperó un rato. Necesitaba calmarse y ordenar sus pensamientos. Lo más sensato y seguro que podía hacer era ir a la casa de sus padres, hidalgos, nobles, de buena cuna, con solvencia económica y social. Alfonso y Constanza, sus hermanos, sabrían qué hacer mejor que su esposa, quien al verlo en ese estado podría montarle una ordalía o tener un ataque de histeria que no le haría bien a él y angustiaría al hijo de ambos.


Al llegar a la casa trató de abrir la puerta, pero no tuvo éxito. Su padre, don Pedro de Heredia, un hombre mayor, de sueño ligero, oyó ruidos y tuvo un mal presentimiento. Con el candil prendido buscó el origen de unos perturbadores quejidos y lamentos. Tardó un poco en reconocer la voz de su hijo. Abrió la puerta precipitado y lo vio tambaleante. Un trapo ensangrentado le cubría la cara, el pecho se agitaba con una respiración entrecortada, suplicaba ayuda con la mirada y parecía a punto de derrumbarse y perder el sentido.


—¡Por todas la hostias del mundo, en qué coño te has metido! ¡Pedro… por los clavos de Cristo, ¿qué te ha pasado?! ¡Mírate no más! Escurres sangre hasta el piso.


Acomodó mesas, corrió sillas y lo sentó en una cómoda poltrona. A gritos llamó a la servidumbre para que lo auxiliaran. El ajetreo despertó a toda la casa. Su esposa, sus otros hijos y los sirvientes fueron llegando adormitados. El chocante escándalo de la sangre les hacía abrir los ojos al instante. La madre de Pedro palideció como una vela al verlo. Tembló, lloró, se persignó, rezó, se dio golpes de pecho y al final explotó en recriminaciones.


—¡Un día causarás mi muerte… a punta de darme disgustos! Andar bebiendo en vez de estar en tu casa con tu mujer y tu hijo como un buen marido.


Doña Inés de Fernández les pedía ayuda a Dios, la Virgen María y a todos los santos y arcángeles. Acusó a su marido de no haberlo criado bien, para amansar ese carácter pendenciero y aventurero. Este no dijo nada, impertérrito como siempre retiró el trapo ensangrentado que cubría la cara de su hijo. La madre le lavó la cara y lo vendó con un pedazo de sábana limpia. El padre lo miró y en un tono glacial dijo: “Esta vez sí te jodieron. Perdiste parte de la nariz. Conozco un médico de la corte”. Dicho esto dio media vuelta, se vistió y se fue de la casa. Regresó horas más tarde en compañía del viejo y experto galeno. Era un hombre mayor, de barba cana, pero bien arreglada, solemne, elegante, vestido de negro. Saludó con cortesía retirándose la capa y el sombrero de ala ancha. Depositó su maletín en una mesa, lo abrió y extrajo un paquete envuelto en lienzo. Lo desdobló con sumo cuidado y al hacerlo dejó su contenido: instrumentos para cirugía. Los dispuso y ordenó sobre la mesa.


Retiró los retazos de sábana de la cara de su paciente y lavó de nuevo la herida con abundante agua. Escudriñó el rostro y lo tocó con delicadeza. El daño era evidente hasta para un lego: un pedazo de la nariz colgaba de un jirón de piel. “Está fría, no me gusta —dictaminó—. Muy negra ya, tampoco me gusta. No creo que se pueda pegar”. Se incorporó del lecho del herido y caminó meditabundo, con una mano en la cadera y la otra en la barbilla, de un lado a otro de la habitación. Su paseo in situ duró un largo rato. Cuando paró, tomó un trago de brandy y se dirigió a su amigo con seriedad.


—Don Pedro, amigo mío, la situación es muy grave. Este pedazo de nariz no lo puedo poner nuevamente en su lugar.


—Pero una cara sin nariz o sin parte de ella… ¡La desfigura! Se pierde la armonía —tronó el padre.


El médico de la corte desplegó su erudición como si estuviera ante un auditorio de estudiantes. Contó que en el antiguo Egipto los médicos de los faraones trasplantaban piel; los de los reinos de la India reconstruían narices, orejas y labios; y los de Roma sabían cómo movilizar partes de la piel para cubrir estas mismas partes. Con el embate de los bárbaros y la caída del Imperio romano estos conocimientos se prohibieron y cayeron en el olvido. El papa Inocencio III prohibió todo tipo de procedimientos quirúrgicos porque consideraba deshonroso y evidencia de bajeza el contacto directo con un paciente.


—Que Dios y el Rey me perdonen, pero el cristianismo frenó el avance médico. ¡Qué desgracia!


Doña Inés interrumpió al médico y reclamó atención para su hijo, pero el médico hizo oídos sordos y, tras beber otra copa, siguió su perorata indiferente a la angustia materna. Tras despacharse contra la Iglesia, contó que el acto solemne de la cirugía llevada a cabo por hombres como él quedó en manos de los barberos y el único avance notable que se registró en siglos fue el de los hermanos Branca en Sicilia. Ellos perfeccionaron las técnicas de la India y desarrollaron una para sacar un pedazo de piel, extraído con un doble corte de la que recubre el bíceps, para crear el injerto y pegarlo a la nariz.


—No tenemos mucho que hacer o intentamos hacer los Branca o su hijo quedará totalmente desfigurado. El problema es que aunque he leído la técnica y la he comentado, nunca la he realizado y no conozco a nadie en Madrid que sepa hacerla. Deberá tener el brazo fijo en la cabeza sin que se separen los dos tejidos por sesenta días. Puede que no resulte, pero debemos intentarlo.


Don Pedro recorría la habitación mientras su amigo hablaba. Tenía clara su decisión y no debía consultarla con nadie.


—Mi querido doctor, que sea lo que Dios quiera. Si funciona, será gracias a usted. Si fracasa, Pedro llevará en la cara un recuerdo de la vida disoluta, pendenciera y licenciosa que tiene ahora.


Sin más tiempo que perder, el buen médico preparó sus instrumentos, mandó a hervir agua en buena cantidad y a cortar tiras de sábana de cuatro gemas de anchas. Ordenó que las hirvieran. Con estas fijaría la cabeza al brazo de manera provisional mientras hacían un buen arnés de cuero, más resistente, que cumpliera esta misma función. Pidió también vino blanco, azafrán y canela para preparar unas gotas. Cuando se lo trajeron, midió el licor, le agregó las especias y a la mezcla le añadió unas gotas del líquido contenido en un pequeño frasco oscuro que extrajo de su maletín. “Son las gotas de Morfeo, el dios del sueño, un extracto de la adormidera llamado láudano. Le quitará el dolor y dormirá a su hijo mientras trabajo”, le respondió el médico a doña Inés cuando le preguntó qué era ese brebaje.


Después de ver que había hecho efecto en el paciente, le lavó con determinación el brazo izquierdo y la cara. Con una tijera muy afilada cortó el pedazo frío e inerte de nariz. Satisfecho con el procedimiento le pidió a Alonso, el hermano de Pedro, que lo asistiera. Dobló una compresa, la humedeció con agua caliente y se la dio a su improvisado auxiliar para que presionara con ella la herida. Luego levantó el brazo izquierdo del paciente, le llevó la mano hasta la coronilla e hizo algunas mediciones muy precisas. Con un escalpelo fino y afilado practicó dos incisiones paralelas sobre la piel del bíceps, de unos siete centímetros de largo por dos centímetros de ancho. En la parte más cercana al hombro cortó y comenzó a halar la piel, como si estuviera desollando a un conejo. Doña Inés se desmayó a la vista del procedimiento y quedó tendida en el piso. Pese a la impresión que causaba la escena, nadie le quitaba los ojos de encima, por eso solo uno de los sirvientes reparó en ayudar a la dueña de casa.


Con las vendas fijó la mano sobre la coronilla, verificó que quedara quieta, sin moverse de esa posición, y con una aguja con un cáñamo muy delgado cosió con algunas puntadas el colgajo y la nariz hasta que quedaron perfectamente unidos.


—Hemos terminado con la ayuda de Dios y con un poco de suerte podremos remendarle la nariz.


El médico, satisfecho con su trabajo, salió al alba y les recomendó darle al paciente cuatro gotas de un elíxir cuando tuviera dolor. Quedó de pasar a verlo luego. Pedro despertó aletargado, con la cabeza a punto de estallar y con un tremendo dolor en la cara. Lo más extraño es que tenía el brazo izquierdo amarrado a la cabeza, en una posición incómoda, y no podía moverlo. No entendía qué le había pasado y al ver a su esposa energúmena y su madre con cara de malas pulgas se le fueron las ganas de preguntar.


Al día siguiente, cuando el doctor le explicó lo que había hecho, cuál era la idea de coserle la nariz al brazo y que debía permanecer en esa posición dos meses, sintió pánico. Un escalofrió recorrió su cuerpo, y comenzó a transpirar. Recordó la desventajosa pelea, cómo se había salvado por los pelos. El dolor en la cara lo enfrentó a su mayor temor: quedar desfigurado, perder ese rostro que tanto amaban las mujeres, amén de otras cosas. Eso hijos de su puta madre lo habían echado a perder y de paso a sus conquistas amorosas.


Los días posteriores fueron terribles y tortuosos. El brazo inmóvil sobre su cabeza y pegado a su nariz era incómodo, pero lo peor era el dolor, que solo cedía tras varias copas de licor y generosas dosis láudano. Eso para no hablar de la cantaleta y los rezos alternados de su madre y su esposa. Esta le recriminaba su vida disoluta, sus parrandas interminables en las tabernas hasta emborracharse y perder el último duro jugando a los dados o las cartas, sus múltiples infidelidades, los desórdenes en los burdeles. El punto de llegada era siempre el mismo: la estaba enloqueciendo. Doña Inés la secundaba en sus reproches y le añadía los de su propia cosecha: que era un mal hijo, que no se sabía comportar y que eso era responsabilidad de ellos que habían fracasado como padres.


La inmovilidad y el parloteo de las mujeres estaban enloqueciéndolo. Con tanto tiempo muerto por delante, el corazón destrozado y enfermo, el orgullo pisoteado por la pérdida de la nariz, con una alta probabilidad de quedar desfigurado e irritado, lo único que podía hacer era recordar y pensar.


Los recuerdos de sabanas y rostros de bellas mujeres, parrandas y tertulias gratas en las diferen­tes tascas se le atropellaban en la memoria. Y todo esto que en su condición consideraba perdido alimentaba minuto a minuto, hora a hora, día a día, el rencor que crecía como un árbol frondoso en su corazón. Su alma estaba enmierdada. Quería vengarse. Salvaguardar su honor con un duelo. Ver el miedo en sus ojos mientras los batía. Hacer sufrir a sus atacantes. Mostrarles su habilidad, su superioridad, para que entendieran que solo estaba jugando con ellos, postergando su inevitable muerte.


En un arrebato de sinceridad, estando solos, le pidió a Alonso que le tomara un dictado. Era una carta que necesitaba enviar con la mayor discreción.


—¿Puedo confiar en ti? —preguntó el convaleciente mirando a su hermano a los ojos.


—¿Por qué piensas que no guardaré tu secreto, como tantos otros que te he guardado?


—¡Los demás no importan! Este es el más importante, no lo puede saber nadie. Toma una pluma que te voy a dictar.


Alonso escribió:


“Mi querida doncella.


Llevo tu amor en mi corazón y en todos mis pensamientos, cada latido de mi corazón, cada pensamiento que llega a mi mente en estos momentos son tuyos.


No sabes cuánto desearía estar abrazado a ti en estos momentos, sentir tu suave piel para cubrirte de besos y acariciarte.


Ya te habrás enterado de lo ocurrido, no solo fue un presentimiento, sino una realidad.


No te preguntes quiénes fueron, no conozco sus nombres pero sí sus caras. Tienes que estar tranquila.


No sufras por mí, estoy en vías de mejoría, ya me comunicaré contigo en persona.


Te amo con todo mi corazón”.


El destino de esta carta era una casa, cerca de la taberna. Pedro le dio a Alonso las señas del lugar y le recomendó que al encontrarla mirara primero la tercera ventana del segundo piso. Si estaba abierta, con un lienzo blanco, la señal que habían convenido con la dama para verse, podía golpear y entregar la misiva. En los dos meses que estuvo en cama su hermano se convirtió en un fiel mensajero, llevaba cada tanto sus cartas de amor. Los amigos que lo visitaron en este lapso lo entretenían contándole historias de las Indias Occidentales. Nunca le habían interesado las nuevas tierras, pero de tanto oír cuentos sobre estas sintió que vivía en otro mundo.


Por fin llegó el día en que el buen doctor le quitó los amarres. Tras dormirlo con una mezcla de licor y una buena pócima cortó la piel que unía el brazo con la nariz, avivó los tejidos de esta con nuevos cortes y pegó la nueva piel moldeando la fosa nasal. En eso consistió la reconstrucción. Hecha esta comenzó a planear su venganza al tiempo que ejercitaba el brazo izquierdo para recuperar la movilidad y la fuerza que le permitieran empuñar de nuevo la daga de la misericordia. Su plan era sencillo. Buscaría uno a uno a sus atacantes, los retaría a duelo de espada, con testigos para que fuera legal, y los batiría. Aunque los duelos estaban prohibidos desde la época de los Reyes Católicos, para los castellanos eran la forma de salvar el honor y el honor estaba por encima de la ley. Pedro conocía los riesgos legales que corría, pero no le importaban con tal de lavar su honor y su honra. Estaba seguro de que ganaría los duelos y que lavaría con la sangre de sus agresores la afrenta que le habían hecho.


En las estrechas callejuelas de Madrid, en las que en las noches la gente botaba sus inmundicias sobre la calle tras gritar “va agua”, en los recovecos y vericuetos de la ciudad los secretos fluían igual que esos líquidos inmundos. En las tabernas y las casas de mancebía el licor liberaba que lo que debía ser secreto y lo volvía de dominio público. Y las paredes tienen oídos. Sus amigos se encargaron de escuchar las conversaciones de los borrachos y las prostitutas, que al calor de las sábanas se convierten en amables confesoras, pero sin el deber de guardar bajo doble llave lo escuchado y mucho menos si eran alentadas a contarlo por unas cuantas monedas que nunca les caían mal. Repartiendo dádivas a diestra y siniestra en el bajo mundo nocturno madrileño, Pedro y sus aliados averiguaron el nombre de los atacantes.


Una noche, de camino a la taberna en compañía de su hermano Alonso y de Beltrán, se topó con uno de sus agresores. Venía con un desconocido. Sin preámbulo lo retó a un duelo en franca lid con sus acompañantes como testigos.


—Que así sea —respondió sin temor.


Pedro se quitó la bufanda con la que se cubría ahora el rostro para evitar comentarios y burlas sobre su nariz y se acomodó para el combate. Los aceros relucieron, se hicieron los saludos caballerosos y las venias de rigor, y se tocaron las puntas de las espadas como parte del ritual. La lucha fue breve y con cada segundo fue evidente la superioridad del ofendido. A este le bastó un error de su oponente para girar el puño y toda la espada, cambiarle la dirección a la punta, avanzar con un paso largo, estirar el cuerpo y lograr que el frío acero penetrara el pecho de su oponente, que apenas profirió una maldición, soltó su arma y cayó al suelo.


—Fue un duelo limpio. ¿Están todos de acuerdo? —dijo Pedro dirigiéndose a los testigos.


Los interrogados no dijeron nada, solo asintieron con la cabeza. Pedro y su comitiva se despidieron con una venia y se alejaron, dejando al herido sobre el empedrado en compañía de su amigo, que no musitó palabra. El ganador había resarcido su honor, pero estaba insatisfecho, un poco molesto. No entendía por qué un hombre tan poco hábil con la espada había aceptado el duelo.


Pasaron dos semanas y en la calle se murmuraba del duelo, de una deuda de honor. Sin embargo, la justicia de los hombres que hacía caso omiso de estos temas y de las lealtades entre caballeros veía un solo hecho claro: hombre muerto, proceso abierto. Pedro no se preocupó del tema y continuó con su vida disoluta, entregado a los juegos, las tabernas y las mujeres, casadas, solteras o de vida licenciosa. Las noches lo absorbían. En una que salió con su grupo de una taberna situada en la plaza del Arrabal, en el cruce de los caminos de Toledo y Atocha, se encontró a bocajarro con otro de sus agresores. Venía acompañado.


—Hijo de puta, te he estado rebuscando —gritó Pedro alicorado.


—¡Aquí me tienes! Hijo de la madre que te parió —respondió el otro.


—Vas a pagar con la vida la marca que me hiciste en la cara.


—¡Joder!, estaba ayudando a un amigo.


—¡Al cabrón ese! ¡Que no tiene ni el valor ni los cojones para tener a su mujer contenta! Desenvaina, te reto a un duelo a muerte.


—¿Por qué no lo retas a él? Yo no tengo nada que ver en esas cuentas.


—¿Qué no? Eres tan cabrón como tus otros cinco amigos. ¿Seis contra uno y no tienes nada que ver? Desenvaina, cobarde. Lucha por tu miserable vida.


—No lo haré.


—Coño, morirás entonces como una rata delante de tus amigos.


El caballero retado estaba pálido, sudoroso, temblaba, era evidente que tenía miedo de morir. Sin más alternativa, desenvainó. Hicieron los saludos y rituales del caso. Pedro pensó, por algo que vio, que este adversario tenía más decisión que el anterior. Y en efecto, cuando lo atacó, se defendió mejor. Era hábil con la espada. Los aceros chocaron una y otra vez con toda suerte de ataques y paradas en tercera, segunda y cuarta, otras veces con estocadas derechas y simples con paradas en círculos y semicírculos. Los curiosos se habían acomodado a una distancia prudencial para presenciar el duelo. Esta actividad sangrienta siempre divertía a los borrachos.


Los duelistas siguieron girando, avanzando con pasos sencillos y dobles, retrocediendo y esquivando estocadas. En un momento en el que las hojas se tocaron, Pedro giró el puño, cambió la dirección de su acero y, seguro de tener un espacio debajo del brazo derecho de su oponente, lanzó instintivamente una estocada recta, rápida y certera como un rayo. El golpe le entró por la axila hasta el tórax. Escupió una bocanada de sangre y cayó de rodillas. Fue una muerte fulminante. Pedro sacó su espada del cuerpo y besó la empuñadura.


Desde este suceso aumentaron las habladurías sobre el vengador. Pedro comenzó a ser llamado por el vulgo “el que tira la blanca”. Sus amigos le recomendaron refrenarse, dar por terminado el baño de sangre pues su honor había sido restituido, si no lo hacía corría el riesgo de convertirse en un espadachín o un matasiete. Le aconsejaron que abandonara Madrid y que pusiera tierra de por medio antes de que la justicia le echara mano. Él hizo todo lo contrario.


Poco después contactó a otro de sus atacantes, por interpuesta persona, y lo retó a duelo al alba en las afueras de la villa, cerca del puente de Segovia, en la margen derecha del río Manzanares. Ambos puntuales a la cita mortal, acompañados por padrinos y testigos para conservar las formas. Los caballeros desenvainaron sus espadas y sus dagas de la misericordia. Quedó claro entonces que su combate tendría un rápido desenlace. No fue así, pues los dos oponentes eran igual de hábiles en el arte de la esgrima.


Pedro, impaciente, se sacó un as de la manga con una estrategia compuesta por nueve estocadas y sus combinaciones, compleja de ejecutar y que incluía anticipar las respuestas y movimientos de su adversario. Lanzó una estocada en tercia, como un falso ataque, para tirarle en cuarta, desenganchó y tiró, mientras avanzaba con inusitada rapidez su acero se metió en el verduguillo y rompió la espada rival. Acto seguido lanzó la daga de la misericordia con la mano izquierda y sintió como entraba por el costado de su enemigo. La afilada hoja le rompió las costillas al entrar y salió como propulsada por un borbollón de sangre. El hombre herido de muerte lanzó un alarido, su respiración se volvió dificultosa, bufó como un toro mientras escupía y manaba sangre por la boca y la nariz. Cayó de bruces con la camisa blanca manchada de rojo. Intentó levantarse, volvió a caer, trató de decir algo pero no pudo… se ahogaba en su propia sangre. Sus padrinos acudieron a auxiliarlo. Pedro y los suyos se despidieron con un saludo de sombrero y una leve inclinación indiferentes a la tragedia que se desarrollaba ante sus ojos.


La noticia de los duelos se regó como pólvora encendida. Se tejieron toda clase de conjeturas y se esparcieron rumores por doquier. Pedro comenzó a ser señalado y llamado el espadachín, el matasiete y otra serie de nombres de ingrata recordación. La convulsión en Madrid, producto de las intrigas por la sucesión tras la unificación de los reinos y las reyertas políticas que había provocado revueltas sangrientas en las calles, estaba cesando. Los amigos de la familia Heredia sospecharon que la justicia iba a tomar medidas contra Pedro por las muertes en duelo. Era de esperar que lo requirieran o, peor, que ordenaran su captura. Y sacarlo de la cárcel en ese ambiente tan enredado no sería nada fácil. El vengador no podía creer que limpiar su honor, matando en franca lid a tres de los seis atacantes que lo habían emboscado, podría meterlo en problemas. Pero todo indicaba que el viento no soplaba a su favor.


Alonso le dijo a su hermano que pusiera pies en polvorosa y se ofreció a salir con él de Madrid pues se le acababa de presentar una oportunidad única: lo habían incorporado a la hueste que iría a conquistar Guatemala. Pedro no tenía temperamento para estar encarcelado así que no tuvo otra opción que poner mar de por medio y partir al Nuevo Mundo.
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Capítulo 1


De Madrid a Sevilla


Madrid, la población natal de Pedro de Heredia y el escenario principal de sus andanzas, estaba en pleno proceso de transición cuando este tuvo que planear su huida de la justicia en 1520. La villa de 3.000 habitantes, que en su escudo tenía como heráldica el oso y el madroño, estaba situada sobre una extensa meseta, enmarcada al norte por la sierra de Guadarrama y al sur por la hermosa vega del río Tajo. Dos tributarios de este, el Manzanares y el Jarama, bañaban la región y la urbe. En las primeras calles empedradas de esta retumbaban de manera alternada las botas de los caballeros, los cascos herrados de sus caballos, las ruedas de las carretas y los cencerros de los aguateros. En las cavas de sus murallas comenzaban a construirse viviendas y en los extramuros, en los terrenos comprendidos entre la puerta de Guadalajara y la Cerrada, crecían desde finales del siglo XV las pueblas, asentamientos en los que proliferaban tascas, fondas, mesones, tenderetes, comercios improvisados y otros locales de dudosa reputación. Señales inconfundibles de que la modesta aglomeración, un enclave estratégico y un importante eje de comunicación de la península, estaba llamada a cosas grandes. Felipe II la convertiría años después, en 1561, en sede oficial de la corte, capital de sus estados y centro de un vasto imperio en cuyos dominios no se ponía el sol.


Hacerse a la mar no era nada fácil entonces. Había que partir desde Sevilla, al sur de la península, donde en 1503, la reina Isabel la Católica había hecho construir la Real Casa de Contratación de Indias, institución que regulaba todos los viajes y el comercio con el Nuevo Mundo. Era una forma de organizar y controlar las flotas tanto para los viajes de conquista como para los de retorno. La Casa de Contratación registraba todas las riquezas traídas del Nuevo Mundo. Así se fue creando un puerto en el interior del territorio al que llegaban seguras las naves pues evitaban los puertos del mar Cantábrico, al norte, plagados de corsarios franceses. Además, los 87 kilómetros navegables del estuario Guadalquivir, desde su desembocadura en Sanlúcar de Barrameda hasta Sevilla, permitían una mejor defensa de los piratas berberiscos que asolaban el Mediterráneo y la costa africana.
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